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"MÁS ACÁ DEL PARALELO CERO"

Bajo el título "Más acá del paralelo Cero", El
Nacional ha venido presentando seis artículos apági-
na completa del periodista Guillermo Pantin con foto-
grafías de Gustavo Beltrán. Lástima que el Sr. Pantin
olvidó, al ira la selva, dejar en casa su mentalidad
de salvador teórico y su gran espíritu procodesuriano.
¿Fueron financiados sus viajes por Codesur?.

Esta es la conclusión de un lector que también ha
estado en la selva y a quien no sólo han extrañado
las graves omisiones del Sr. Pantin en su visión del
Amazonas, sino el hecho de que sus artículos sólo
tengan loa para los planes y proyectos de Codesur
—o explicación benévola de sus fracasos— y se
ensañen detallando "los trapitos sucios" de algunos
misioneros. No es mi intención defender a los misio-
neros. Soy consciente de que su actitud de servicio
se ha enturbiado a veces con fallas y defectos. Pero
no me explico cómo el Sr. Pantin olvida tan fácil-
mente, cuando se refiere a ellos, la mentalidad tan
liberal y justificadora que demuestra con las fallas
de otras personas.

Habla, por ejemplo, de la experiencia colonizadora
de Solano, en la margen sur del Brazo Casiquiare.
Nos dice que se construyeron 47 viviendas conforta-
bles, y se crearon para los colonos servicios gene-
rales y Medicatura (no vemos qué se hizo por los
indígenas). Luego alude a la fragilidad del hombre
para explicar el que no quede actualmente ninguno.
Sin embargo, sin viviendas confortables ni medica

-tura, sustentados sólo por su espíritu de servicio,
hay misioneros que llevan viviendo en el Amazonas
hasta más de 20 años, pero el autor no parece en-
contrar nada que alabar —sí mucho que vituperar-
en ellos.

En otro lugar, el Sr. Pantin reclama más presu-
puesto para Codesur: "Codesur tiene un presupuesto
global de 4,9 millones de bolívares, sumamente
pequeño si tomamos en cuenta que en sus programas
hay participación de técnicos y especialistas que
ameritan pagas adecuadas a su profesionalidad y
sacrificio".

Me extraña que con esta mentalidad tan grandiosa,
no le parezca una miseria los 240.000 Bs. que recibe
Monseñor García para todas las obras que realizan
los misioneros, muchos de ellos tan técnicos y espe-
cialistas como los "sacrificados" de Codesur y a
quienes el Ministerio de Justicia también debería
subvencionar si hemos de ser lógicos.

Creo que la situación del Amazonas no se va a
arreglar con artículos pro - Codesurianos aunque
estén escritos desde la misma selva.

¿No sería más práctico que, antes de pedir más
presupuesto, se investigara —aquí en Caracas—,
cuánto de ese Presupuesto llega al indígena y cuánto
se queda en las Oficinas de Codesur, (ironía que las
oficinas centrales de la conquista del Sur estén en
Caracas) y cuánto se quema en viajes turísticos y en
viáticos de personas que pasan como centellas por el
Sur y vuelven a arreglar la situación desde Caracas?.

La liberación del Sur no se hará con visitas turís-
ticas ni con regalos a los indígenas de cuadernos y
machetes. Sólo tendrán eficacia y por ello habrá que
ayudar generosamente aquellas obras llevadas por
hombres desinteresados que viviendo y trabajando
allí, no pretenden su propio provecho sino la libera-
ción de los elementos humanos del Sur y la produc-
tividad de sus ingentes recursos.

EL CIRCO DE CADA DÍA

Hay días en que la Prensa y la Televisión se
transforman en carpas de circo. Es cuando la
familia se congrega para oír a los políticos
argumentar a "alto nivel" aunque no tengan de
qué argumentar y lo hagan, además, a "bajo
nivel". Es cuando te repiten cansinamente que
vivimos "momentos transcendentales", "cir-
cunstancias históricas" o que ante todo quieren
respetar la "soberana voluntad del voto popu-
lar'. ¡Qué chévere!. Lo malo es cuando la
pamema se repite diariamente. Llevamos tres
meses en que la Prensa y la Televisión son un
verdadero alijo de drogas queavivanlasensibi-
lidad patológica del espectador. Cada mañana
o cada noche abrimos el Diario o prendemos la
Televisión con la expectativa de: a ver qué
chisme nuevo revela el Juez Cumare Navas, qué
Diputado tiene la mano metida en un pastel de
coco, contra quién vocifera Carlos Andrés o
Pedro Pablo, qué Ministro va a caer de su trape-
cio, o si la hija de un artista de la farándula
es de verdad drogadicta. La cosa parece tiene
su emoción, sobre todo si aparecen rostros
famosos en las pantallas. Nos creemos que
estarnos en el Hipódromo.

Es una nociva deformación periodística que el
acicate de nuestra curiosidad sea:_ a ver quién se
ha caído y se ha manchado como si desea ramos
que todos los meses hubiera algún soborno,
algún chantaje, secuestros, tracalerías ycomi-
siones. Y cuanto más se muerdan los políticos
y más se ensucien los Jóvenes del Este y más
desfalcos haya y más demuestren los Perio-
distas su mala educación en público, con más
frenesí aplaudimos y preguntamos: ¿quién será
el siguiente acróbata que divierta nuestra curio-
sidad ociosa desde la cuerda floja?.

Y sino lo creen prendan la Radio y constatarán
que la lengua es el músculo del cuerpo que más
suda la arepa que gana. A cada minuto hay un
"urgente, última hora" que te electriza los ca-
bellos aunque después repita lo dicho hace seis
horas, exagere lo sucedido, deforme el resultado
e irrite tu sicología. Es triste que algunas"fir-
mas" comerciales paguen los gastos de este
circo aunque el espectáculo sea tan sádico y
lamentable .............

"SÓLO PARA BLANCOS"
La Mesa de Guanipa en el Estado Anzoátegui.

ASOCUMA, COMANIGUA y ASOPRA, entidades que
agrupan a los medianos productores de maní en la
región, por un lado. Las comunidades indígenas Cari-
ñas, de I,achama, Tascabaña, Bajo-Hondo y Mamo,
agrupadas todas en la Federación de Indígenas del
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Estado Anzoátegui, por el otro lado. Los primeros, los
más fuertes, quieren hacerse con unos créditos ofi-
cialmente aprobados para los segundos, los más
débiles.

El Instituto Agrario Nacional en colaboración con
el Banco Agrícola y Pecuario acordaron el presente
años los créditos siguientes en favor de la población
indígena de la región:
Siembra de maní en 725 Has. Bs. 762.037
Cultivo de frutales en 130 Has. Bs. 389.000
Pequeño sistema de riego en

Bajo-Hondo Bs. 70.000
Obras de infra-estructura Bs. 300.000

Parece increíble que el BAP dude, luego de apro-
bados los créditos, en aplicarlos a los indígenas.
Algunos medianos productores los quieren para ellos
y según parece cuentan con apoyos consanguíneos en
conocidos funcionarios públicos.

Se arguye que "los indios son flojos y borrachos,
que el Gobierno no debe perder plata en alimentar
parásitos". El racismo, sentimiento contra el indio,
está todavía vigente en aquella zona. Dinero, despre-
cio racial y parentesco avaricioso son los móviles
inconfesos de quienes tratan de ahogar el futuro de
estos pueblos indígenas.

Cuando en grandielocuentes discursos y en progra-
mas T.V., los nombres Guaicaipuro, Paramaconi y
Mara resuenan con eco de heroísmo, ni oradores, ni
oyentes, ni televidentes tomamos conciencia de que en
1973 existen grupos de venezolanos descendientes
directos de aquellos. Los más de entre ellos hace
tiempo dejaron la flecha y el guayuco y luchan por
una vida mejor. ¡No es fácil que la construyan cuando
la mezquindad y codicia de los colonos "de raza
superior" esteriliza sus tierras ° y su trabajo!.

En la Mesa de Guanipa hay maní abundante pero a
nuestros hermanos indígenas del Estado Anzoátegui
se les niega el derecho a sentarse en ella, como si
fueran venezolanos de tercera categoría. Los hechos
niegan tantas palabras pregonadas con orgullo nacio-
nal. Los hechos cuentan; las palabras huecas las
arrastra el viento.

¿QUE PASA CON LA LEY DE EJERCICIO

DE CONTADURÍA PÚBLICA?

Hace 8 años que reposa en el Congreso sin
lograr su aprobación. Aún cuando hay diversas
leyes que duermen el sueño de los justos en
nuestro palacio legislativo, no deja de llamarla
atención la demora en la aprobación 'de esta
i mportante ley para el gremio de contadores
públicos.

Hay en el país unas 11 importantes compañías
extranjeras que controlan el 95% del mercado
de trabado profesional de Auditorías. Entre
ellas podríamos citar: Price Waterhouse and
Co., Peat Marwick Mitchel, Ernest and Ernest,
Arthur Andersen and Co., Haskins and Sells,
etc.

Institutos autónomos y empresas del Estado
de primera importancia en el desarrollonacio-
nal son fiscalizadas por alguna de estas 11 com-
pañías extranjeras mediante Auditorías. Nadie
duda del espionaje económico que se puede in-
troducir a través de ellas.

Las presiones ante ciertos partidos políticos
han sido fuertes para que dicha ley de Contadu-

ría Pública no se apruebe. A nadie extrañará
la causa.

La Federación de Contadores Públicos ha
estado trabajando insistentemente en su apro-
bac ion. Nuevamente está redoblando sus esfuer-
zos. Por su lado la "VI Promoción de Contadores
Públicos" que se gradúa este año en laUniver-
sidad de Carabobo con el nombre harto diciente
de "Independencia Económica" ha centrado los
esfuerzos de su graduación en la lucha por la
Iey

Aprobada en primera discusión, está detenida
por diversas razones no convincentes en la
Comisión de Informe.

Ciertos partidos en nuestro Congreso parecen
no querer molestar a quienes financian sus
campañas en este año electoral. Y mientras
tanto... El país sigue hipotecado... Y esto no
es sino un ejemplo más de una democracia-
pulpo económico.

LA FABULA DE LAS GUACAMAYAS ZALAMERAS

Había una vez, en un país tropical, una bandada de
hambrientas Guacamayas. Como la sequía había a-
gostado los cambures de su "hato" decidieron emi-
grar a otras "haciendas" más propicias. Primero se
encaramaron en la rama más alta de un árbol cercano
para iniciar el diálogo. Desdén y altanería en sus
gestos. Astucia en sus modales. Dignidad embustera
en sus palabras. En los días sucesivos desplegaron el
arco iris de su plumaje seductor y comenzaron un
incesante cotorreo marrullero. Fue un alboroto con
más bulla que cabulla. Desde su rama iban observando
las reacciones. Con un ojillo vigilaban la "izquierda".
Con el otro, la "derecha". Y en el centro, el pico,
pico rapaz, pico ladino, timón de los ojillos en un
área de 180 grados.

Su requiebro estrepitoso obtuvo respuesta. Cuando
sus congéneres vecinos entendieron las señales de
reconciliación agrandaron sus oídos y sus manos ofe-
rentes. Las Guacamayas emigrantes, por su parte,
dejaron la arrogancia y adoptaron un tono zalamero.
Izaron, de nuevo, la bandera de su oropel y emboba-
ron a su nuevo socio con el azul, el plata, el amarillo
y el anaranjado de sus colores recién lustrados. Sus
garras se convirtieron en manos con guantes y su
grito en voz dialogante. Se abrazaron, se alabaron,
se aplaudieron... Las Guacamayas emigrantes sacia-
ron sus hambres futuras. Las Guacamayas emigran-
tes pactaron amistosas alianzas. Las Guacamayas e-
migrantes, desde entonces, entonaban, diariamente al
amanecer, las excelencias de sus nuevos aliados. Al
atardecer, los laudes se transformaban en `Te
Deum". La proclamación pública de amistad y
sumisión fue correspondida por una oferta de "cam-
bures f0 . Fue un triunfo de la "diplomacia", dijeron.

Pero pasaron los meses y un día, satisfechas, y
bien pertrechadas para cinco años, por lo menos, las
Guacamayas emigrantes rompieron el Pacto. Se
fueron, otra vez, ala libertad de su selva para rumiar
el botín negociado. Nadie sabrá más de ellas hasta la
próxima sequía electoral.

MORALEJA: ¿Se parecen en algo los Partidos
Políticos Pequeños a las Guacamayas que emigran
cada quinquenio al "latifundio" más fértil, alborotan
en seis meses los que callaron en cuatro años;
inflan sus alas, ocultan su verdadera identidad y su
estatura y venden al "grande" su independencia por
un plato de cambures con lentejas?...
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